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PUBLICACION QUINCENAL GRATIS PARA LOS SOCIOS

LADRAl BAT
REVISTA DE LA SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

OFICINA CENTRAL
de la sociedad «Laurak-Bai» de Mon

tevideo calle del Norte núm. 19 
(Plaza Independencia).
Ofrece sus servicios de sin le rosa dos á 

los señores socios corresponsofes en el 
exterior, socios arfe ules en lo s  diferen
tes departamentos y  pueblos de este 
pa ís, tj á todos sus hermanos los hijos 
de la (¡ran fam ilia vasco-navarra, don
de quiera que se hallen establecidos ó 
dom iciliados, en cuantos datos, conoci
mientos, diliqencias y  yostiones accesi
ón, sea en la capital ó en el interior f i 
la República , en la seguridad de . ac se 
hará un deber en serv ir  gratuita  nenie 
y  con el m ayor celo y  actividad.

LA  G E R E N C IA .

LAURAK-BAT
Montevideo, Setiembre l.°de 1882.

llcoi*¿>;iif¡zai*!oii de nuestra 
m arina m ilitar

Grande es el movimii'.u » do oj i lion 
que so viene operando cu estos momen
tos en nuestra querida patria, en favor 
do la reconstrucción de su poder uavla, 
bajo bases imponentes y duraderas que 
puedan hacer frente en cualquier einer- 
jencia, á  lás exijencías do nuestro honor 
nacional y á la seguridad de nuestras 
vastas posesiones ultramarinas.

Con este motivo la prensa madrileña 
ha asumido la mas enérgica y patrióti
ca actitud; su iniciativa será secundada 
por sus colegas de provincias, con la 
abnegación que nos complacemos en 
reconocerlos.

Este levantado pensamiento ha sido 
acojido con grande entusiasmo por el 
pueblo español, contándose en primera 
línea gran número de los mas notables 
capitalistas y hombres públicos perte
necientes á todos los partidos. 1

En el «Laurak-Bat» do Montevideo 
correspondiente al 30 de Noviembre de 
1881, consignamos nuestra humilde opi
nión á este respecto.

Por lo tanto, nos felicitamos «loque 
haya llegado el feliz momento de ver 
realizado el pensamiento emitido en 
aquella fecha, cuyo artículo reproduci
mos á continuación, poi; creerlo de opor
tunidad.

GIBRALTAR Y EL PODER NAVAL DE ESPAÑA
Todos conocemos el origen menguado de 

la ocupación de ese pedazo de tierra Espa
ñola por el Leopardo Inglés, y, ¡vive Dios! 
que la indignación asoma ii nuestro rostro 
al solo recuerdo de esa detentación infame 
y  alevosa.

Agitase en estos momentos en los clrcu- ¡ 
los y en la prensa de nutestra patria, la idea!

generosa de levanter una suscricion nacio
nal, con objeto de rescatar con dinero, esas 
rocas españolas llamadas Gibrhllar.

Es consolador sin duda el ver ese movi
miento de geueroso entusiasmo que agita 
á los hijos de la noble España para recupe
rar aquel centinela avanzado sobre el Afri
ca, que domina el estrecho de ambos mares.

Con este motivo se habla de nombres 
propios y se cita el del Sr. Marqués del 
Campo que se ha suscrito con un millón de 
pesos fuertes, y el de un banquero de Ma
drid con cinco millones, lo que abona en 
alto grado el patriotismo de estos señores.

Pero en nuestro humilde concepto, cree
mos íneíicaz y depresivo á la honra nacio
nal, ese procedimiento: ineficaz, porque el 
Gobierno de la Gran Bretaña, no cambiara 
por libras esterlinas ese avanzado centinela 
que sirve de refugio á sus escuadras en la 
boca del estrecho, de donde espia al Africa 
y al Mediterráneo: depresivo ii la honra de 
la patria, porque España no puede descen
der de su honroso puesto ni entraren ajus
tes y tratos con el detcntador de su territo
rio sin mengua de su decoro.

No hay que alucinarse, mientras España 
no vuelve á ocupar en el Océano el honroso 
puesto que le conquistaron sus bravos ma
rinos poniendo á raya la ambición de sus 
enemigos y haciendo tremolar con gloria su 
sagrada enseña por todos los mares cono
cidos; mientras no llegue ese dia venturo
so, el leopardo inglés no abandonará por 
dinero alguno esas estériles rocas Españo
las, que profana con su atrevida y cinica 
planta.

España debe aprovechar el entusiasmo 
patriótico de sus hijos, para realizar una 
gran suscricion Nacional, pero no para in
demnizar con ella á los ingleses la devolu
ción de lo que le pertenece; no, porque eso 
seria reconocer su buen derecho, pagando 
en oro la tierra por ellos detentada. *

No, España tiene un puesto señalada en 
la historia; recuperar ese honroso puesto, 
lié ahí el patriótico deber de los que rigen 
sus destinos.

España necesita pocos soldados, su posi
ción geográfica la separa de las contiendas 
de Europa; más, si se hallase amenazada su 
honra ó su independencia; bastan quince 
dias para que broten ejércitos de sus va
lientes hijos, que acudirán presurosos á don
de el honor los llame.

En cambio, no debemos olvidar que Es
paña es una Nación e minen temen te mari- 
lima: la gloria de su nombre está ligada 
indisolublemente á los grandes hechos rea
lizados por sus inmortales descubridores y 
los grandes hechos militares de sus podero
sas escuadras.

Esto la obliga á  concentrarse en si mis-,

raa, y crear una marina poderosa con la 
cual pueda proteger sus posesiones ultra
marinas, vigilar el Mediterráneo, amparar 
el comercio en lejanas regiones, y finalmen
te colocarse por la fuerza de su poder ma
rítimo, en situación de recobrar su antiguo 
puesto cu los consejos de Europa que nunca 
debió de perder.

Opinamos pues, que una parte del pro
ducto de esa gran suscricion nacional debe
ría destinarse á la fundación de grandes es
tablecimientos de construcción naval, donde 
se forjen las planchas de acero para las co
razas de nuevas y poderosas máquinas de 
guerra que han de ostentar en los mares, el 
poder y la grandeza de España; otra pnrte, 
al aumento de nuevos arsenales en las cos
tas de Cataluña y do Vizcaya.

Tenemos la firme convicción de qué el 
porvenir y la gloria de la nación española, 
están reservadas á su marina militar; que
remos para nuestra pátria pocos escuadro
nes, pocos rejimienlos, pero en cambicf que 
remos muchos y poderosos barcos de guer
ra, y grandes y bien provistos arsenales 
donde á la menor señal puedan aparejarsey 
salir al mar en busca de sus enemigos.

No hace muches años hubo eu España el 
elevado pensamiento de apelar al patrio
tismo de sus provincias, para que cada una 
de ellas construyese una nave de guerra en 
relación á sus recursos.

No sabemos porque se abandonó esa su
blime idea.

¿No habría llegado ahora la oportunidad 
de hacer revivir esa idea generosa y patrió
tica? '  '

Pero no nos olvidemos que lo máa peren
torio y necesario por el momento son, la 
fundación, como hemos dicho, dé grandes 
establecimientos de construcción naval; de 
otro modo, viviremos como hasta aquí, pa
gando un vergonzoso tributo, á los cons
tructores y talleres extranjeros.

España tiene los mejores y primeros ele
mentos para la nueva construcción de la 
marina; los montes de hierro en Vizcaya 
son inagotables, su calidad no tiene rival.

Bien pues, el dia en que setenta ú ochen
ta buques de guerra de primera dase, tripu
lados por veinte y cinco ó treinta mil mari
neros y soldados Españoles hendiesen las 
aguas del estrecho de Gibraltar, entonces 
creeríamos llegado el caso de exigir enér
gicamente del Gobierno Inglés, la devolu
ción de esc peñón, detentado inicuamente 
por la Gran Bretaña; si la justic’a de esa 
demanda no fuese atendida como corres
ponde, el valor de nuestros bravos mari
neros y soldados, se encargaría de rescatar 
esos estériles peñascos, horrando con san
gre la huella de sus profanadores.

Afortunadamente, España tiene un nu-

meroso y brillante cuerpo de jefes y oficia
les de la Armada Nacional, cuyo valor, ilus
tración, pericia y patriotismo, renovarían 
los gloriosos hechos (si llegase el caso) de 
D. Alvaro de Bazan, Oquendo, Navarro, Ma
chín y tantos otros que han enriquecido las 
páginas do nuestra historia con sus heroicas 
hazañas.

J. U.

A rm a m e n to  y  drlViiMa n a c io n a l

El miércoles 30del ppdo. se reunieron 
en los salones de nuestra modesta socie
dad, los directores de la Prensa Espa
ñola de esta capital, con el objeto de po
nerse de acuerdo cu los medios que se 
han de emplear para obtener el mejor re
sultado en la realización del noble y pa
triótico pensamiento de contribuir uná
nimemente al cumplimiento do un de
ber tan sagrado. \

Hallándose presentes los representan^ 
tes de «Ea Colonia Española», «La Es4 
paña», «La Union Gallega*, «El Ecodo\ 
Galicia* y la «Laurak-Bat*, el Sr. Pro-\ 
sidentead hoc esplicò en breves y senti- \ 
das frases el objeto do la reunión, me- \ 
reciendo la aprobación general.

Entrándose en seguida al debate para 
dar forma al pensamiento patriótico del 
que todos so hallaban poseídos en sumo 
grado, y después do un breve cambio de 
ideas se acordó unánimemente convocar 
á una nueva reunión que se celebrará el 
domingo próximo á las dos da la tarde 
en el mismo local.

El ejemplo de unión y patriotismo de 
que ha dado tan señalada prueba la pren
sa Española de esta capital en la reunión 
preparatoria celebrada el dia 30 del pdo. 
es ei mejor augurio de los trabajos que 
ha de llevar á cabo, la comisión que so 
nombre en la gran reunión pública que 
ha de tener lugar dentro de pocos dias, 
en un local aparente que se indicará con 
anticipación.

Línea trasatlántica de vapores 
españoles del Kxenio. Señor 
Marcpies de (lampo.
Cuando nadie habia agitado en la 

prensa de estas regiones, la necesidad 
del establecimiento de líneas de va
pores Españoles entre nuestra ama
da Patria y las Repúblicas del plata, 
tuvimos el honor de iniciar esa con
veniencia nacional, en el número 18 
de nuestra modesta Revista correspon
diente al 1!) de Noviembre de 1878.

Hoy que vemos realizado nuestro mo
desto pensamiento, no podemos menos

52 LOS ÚLTIMOS IBEROS

actual Euskaria, ó sean el señorío de Vizcaya, las 
provincias de Alava y Guipúzcoa, él reino de Nava, 
rra, y en el deparlamento francés de los Bajos Piri
neos, el Labourd ó Lapurdi. la Baja Navarra, y el 
condado de Solile ó Suberoa. No Importa que ellos 
en su lengua no se llamen á si mismos iberos, ni 
cántabros, ni vascones, ni se den ninguna de las 
denominaciones que á las diversas tribus de su 
pueblo han aplicado cu el trascurso de los siglos 
los pueblos y los geógrafos 6 historiadores extran
jeros, pues tampoco se dan. ni se bau dado nunca, 
los nombres de vascos y vascongados que les dan 
hoy en dia los extraños, ni el de enskaros. que s,» 
les da por la lengua que hablan sino que se apelli
dan y se han apellidado siempre a si mismos cus- 
kaldunas, y hoy está ya probado de la manera 
más concluyente, que los euskaidunas son los des
cendientes de los iberos; primeros pobladores y 
dueños de Kuropa. y principalmente do la grande 
y hermosa península occidental que aún lleva con 
justo orgullo el bellísimo nombre de IBERIA.

A pesar de tantas invasiones, A pesar de laníos 
cruzamientos de razas como se lian operado en tan 
codicíala península,en nuestra humilde opinion 
este nombre cuadra todavía muy bien A todas las 
Españas. De tal modo predomina en ellas el ele
mento ibérico y el elemento ibérico amalgamado 
con el celta ó sea el celtibérico, que A su lado to
dos los demAs elementos que forman nuestra glo
riosa nacionalidad, el fenicio, el griego, el latino, 
•1 gótico, el germànico, el árabe y tantos otros,
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en Iberia, y los actuales enskaros los únicos des
cendientes de pura raza, los últimos representantes 
de los aborígenes de la península; los últimos ibe
ros.

La nación ibera fué en otro tiempo la nación más 
grande y más poderosa de la Europa occidental, 
innumerables nombres primitivosde rios y montes, 
ciudades y aldeas, prueban la larga dominación de 
esa raza, no sólo en Italia y en España, sino tam
bién en todo el poniente de Europa y en toda la 
costa septentrional de la gran península africana, 
hoy convertida en isla gracias al genio y A la perse
verancia.de un hombre eminente, llamado, sin que 
parezca irreverencia. A reformar, mejorándola, la 
obra admirable de la Creación. Saliendo de la Ibe
ria asiática cuna de sus padres y guiados por ei sol 
y por el héspero brillante, los iberos caminaron há" 
cía el Oeste, ansiosos de encontrar la feliz región 
donde se esconde el astro del dia, y donde, según 
habían oido decir, la tierra daba espontáneamente 
los más sabrosos frutos; la tierra hermosa donde 
las ramas de los árboles se doblaban bajo el peso 
de Aureas manzanas, tierra que la imaginación de 
aquel pueblo pvimitivo representaba con los mas vi
vos y brillantes colores. De esc modo se esparcieron 
los euskaros p^r ambas orillas del Mar Interior y por 
aquellas hermosísimas islas que por su ciclo azul, 
por la exuberante vegetación de su fértil suelo y 
por su bellísimo clima, recuerdan el Edén dé la  
narración mosaica; de ese modo poblaron, del Me
diodía al Septentrión, las regiones todas de la Eu-
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aparecen exiguos, no solo separadamente, sino tam
bién tomándolos todos juntos. Pero pava distinguir 
este elemento ibérico tan inmensamente superior A 
todos los demás, es preciso Ajarse en las facciones, 
en la forma del cráneo, etc., etc.: las tradiciones, 
las costumbres y las leyes de.los iberos, juntamente 
con su hermosísima lengua, admiración ytencantode 
los filólogos, sólo se encuentran en la región eus 
kara de España y de Francia.

Al abrigo de las monte ñas que le sirven de barre
ra infranqueable, los hijos de Aitor se mantienen li
bres y felices, y preservan su nacionalidad A través 
de los siglos. Los nvás grandes imperios se derrum
ban. y la nación euskara subsiste siempre. Aquella 
colonia fenicia, conventida más tarde en cabeza de 
un imperio poderoso; aquella famosa Cartago. que 
estuvo A punto de enseñorarse de la tierra, bahía 
sido destruida y su nombre borrado de entre las 
naciones, y ellos, los euskaidunas, que habían sido 
sus aliados, y que, con sus vestiduras blancas y 
sus anchas y cortas espadas, habían peleado bajo 
sus banderas A las orillas del Tesino, del Trebia, del 
lago Trasimeno. y en la memorable batalla de Can_ 
ñas de Apolla, permanecían libres é independien, 
tes en sus montañas. Aquella Roma que les habia 
hecho tan encarnizada guerra, y que en su aían dé 
conquistas no parecía sino que quería convertir A 
los hombres todos en esclavos suyos; aquella sober
bia Roma A cuyas Aguilas parecía encadenada la 
victoria, habia caido también; los bárbaros habían 
hollado con torpe planta el capitolio, y miéntras>



l a u r a k - b a t
cjuo felicitarnos y felicitar á  las nobles 
y patrióticas empresas que acaban do 
ponerlo en ejecución.

La linea del Sr. Marqués de Campo 
que debe inaugurarse de un momento á 
otro, vendrá á satisfacer las reclamadas 
exijencias de la numerosa población Es
pañola, residente en ambas orillas del 
magestuoso Plata, y, ha de contribuir 
sin duda eficazmente á estrechar las re
laciones de fraternal Jamistad, entre, los 
hijos de España y América, aumentan
do á la vez los intereses comerciales en
tre ambos continentes.

Nos congratulamos en enviar por me
dio de estos desaliñados renglones, nues
tros mas sinceros y sentidos parabienes 
al ilustre patricio Exilio. Sr. Marqués 
de Campo, a quien España deberá la 
gloria del establecimiento de una línea 
trasatlántica, cuyos bajeles ostentarán 
con orgullo, en lo alto de sus mástiles la 
gloriosa enseña de castilla, á cuya som
bra inmortalizaron sus nombres los in
trépidos y esforzados navegantes Espa
ñoles, Sebastian del Cano y Juan Diaz 
de Solis.

N otas  cam biadas
Una mala inteligencia por parte de la 

persona que nos dió los ¡datos, nos in
dujo á cometer el error que hemos pa
decido al Dirigir al Sr. D. Gabriel Rodrí
guez Perez, como representante en esta 
plaza del Exmo. Sr. Marques de Campo, 
la nota que publicamos á continuación.

En consecuencia, nos hacemos un de
ber en declarar en obsequio á la verdad 
y del respeto que nos merece nuestro 
distinguido compatriota, que no ha ha
bido en el caso que nos ocupa, mas que 
una mala interpretación hi ja de la mayor 
buena fé y de los mas loables deseos.

Hecha esta pequeña salvedad, tócanos 
agradecer sinceramente en nombre del 
consejo de Administración de la «Caja 
Vasco-Navarra de Reorinpatrio» al señor 
Rodríguez Perez la delicada atención y 
benevolencia qué se ha servido dispen
sarnos, haciéndose intérprete de nues
tros sentimientos y de nuestra gestión 
ante el Si*. Representante del acaudala
do v filantrópico Marqués de Campo.

C.
lié  aquí las notas:

CAJA DE R EK M l'A TR IO  VASCO-NAVARRA

Montevideo, Agosto Rule 1882. 
Señor Representante del Exmo. señor 

Marqués del Campo propietario de la 
línea de navegación de vapores espa
ñoles entre España y el Rio de la Pla
ta, don Gabriel Rodrigue/. Perez.

Muy señor mió y de mi masditingui- 
da consideración:

Autorizado competentemente? por e] 
Consejo de Administración de la «Caja 
Basco-Navarra de Reempatrio» creada 
recientemente en esta Capital bajo los 
auspicios de la Sociedad Laurak-Bat, 
tengo el honor de dirigirme á  usted, co
mo el digno representante del esclareci
do Marqués del Campo, á cuyo patrio
tismo y genio emprendedor deberá nues
tra querida Patria-, el establecimiento de 
una gran linca de vapores españoles que 
ha de coadyuvar poderosamente á estre
char las relaciones de comercio v do re

cíproca amistad entre el pueblo español 
y Sud-americano.

La inauguración do esta nueva línea 
de rápida comunicación, señor represen
tante, será saludada con patriótico entu
siasmo por todos los españoles radica
dos en estas lejanas comarcas, on cuyo 
regocijo torna coi» anticipación la parte 
qiio le corresponde la «Caja Vasco-Na
varra de Reemfmtrio.»

Siendo—como usted verá por los esta
tuios que tengo el honor de adjuntarle— 
el deber de esta benéfica institución, re- 
empatriar á nuestros desgraciados her
manos los españoles todos, sin distin
ción de provincias, y á nuestros vecinos 
los vasco-franceses que se hallaron sin 
recursos é inutilizados para ganar su 
sustento, vengo por medio de la presen
te á solicitar de usted alguna concesión 
ó rebaja en los pasajes do tercera para 
los pobres é inutilizados para el trabajo 
que esta institución pueda rcempatriar 
con sus recursos según lo preceptuado 
en sus estatutos.

La justa y merecida fama de benefac
tor de la humanidad que goza el señor 
Marqnés del Campo, me hacen confiar 
que lia de recibir con benevolencia su 
digno representante, esta comunicación; 
siquiera sea por el plausible fin que la 
motiva.

Con este motivo, me es grato ofrecer 
al señor Rodríguez Perez, los senti
mientos de consideración y respetó con 
que lo saluda su atento y S. S. Q. B. 
S. M.

José de Untarán, Presidente.
Lorenzo Ochotorena , Secretario.

Agosto 19 de 1882.
Sí*. Presidente de la Caja Vasco-Navarra

do Reempatrio.
Présente.

Muy señor mió y de mi mayor consi
deración y respeto: Favorecido por su 
atenta comunicación del Ib del corrien
te, siento empezar por tener que mani
festar á  usted el error qiie padece al atri
buirme un Cargo que no invisto ni in
vestir pienso; tal es el de representante 
del Exilio. Sr. Marques del Campo, pror 
pictario de la línea de navegación do 
vapores españoles entre España y el 
Río do la Plata, que es éh el concepto 
que me dispensa taii alto honor.

Es muy cierto que por sel* amigo de 
un amigo de esc señor, lie tenido oca
sión de tintarle y de recibir señaladas 
pruebas de sií amistad, y es á eso, sin 
duda alguna, que atribuyo el referido 
error* pero deseoso tic servir cu cuanto 
«le ini dependa el laudable propósito de 
esá humanitaria cnanto importante aso
ciación de su íligiia presidencia, me 
permito enterarlo do su petición, asegu
rándome que tan pronto so Realice el fin 
queje  condujo á estas repúblicas, «pie 
no í'ué otro que el de estudiar é informar 
á su mandante lo que conviniera acerca 
«leí establecimiento de tan reclamada lí
nea, podía.estar seguro que baria cuan
to en sus facultades estuviera en el sen
tido que usted desea, interpretando así 
fielmente la generosidad y filantropía 
que tan acreditada tiene el señor Mar
qués, quedando sumamente reconocido

á las benévolas frases con que se ex
presa al tratar de ese señor, á cuyo co
nocimiento elevará su justa cuanto de
licada petición.

Es todo lo» que en obsequio de usted, 
de eso Consejo do administración y del 
laudable fin á que respondo me ora po- 
soblc hacer, cosa que he verificado con 
sumo gusto y que en hoiior de la verdad 
debo decir á usted estaba ya pensada y 
convenida antes de recibir su precitada 
ccriuinicacíon.

Los estatutos y periódico que usted se 
sirve adjuntar jos conservo, para con 
copia de ella entregarlos á el aludido Re
presentante cuando regrese á esta Ca
pital do la que se halla ausento por 
ahora.

Ájjrovéchó esta ocasión para ofrecer 
mis f e  petos á usted y por sii mediación 
á siis dignos compañeros; su affiíio. S. 
S. Q. B. S. M.

(¿abrid  R odríguez P erez.

Una nueva g lo r ia  bascongatla
En el concurso internacional do orga

nistas y compositores verificado última
mente en París, ha sido adjudicado oí 
primer premio á nuestro compatriota don 
Felipe (lorriti y Osa m bel a, organista y 
niaesiro de Capilla en Tolúsa; l;i pieza 
premiada, lo es una gran Márefia fúne
bre, que muy pronto tendréhios el pla
cer de escuchar, por nuestras baílelas de 
música. Este modesto y célebre maestro» 
digno por cierto de 4oc:i»J>hr otra Plaza 
de mayor importancia (pié la que ocupa 
en la actualidad, dfebésii oséúi*ecimiento 
al horror que le inspira el tídiiibo á pe
sar de ser mi compositor distiiigíiidísL 
ino, ha sido necesario que hi Capital del 
mundo civilizado haya léVentado unáni
memente Su voz haciendo justicia so
lemne á este artista tan grande, para que 
España, sú Patria, se fijara eñ que,en un 
rincón de esta íiacioii vive vegetando uno 
de sus hijos filas predilectos, sin mas 
ariibición cjuo vivir fiiodestalríénte con el 
fruto de sus lecciones y lo poco (pie le 
proporciona él órgano y la Capilla: para 
que se véa resaltar bien lá justicia con 
que los hombres mas científicos le ha11 
discernido el premio de honor, vahíos á 
publicar unos datos biográficos qué po
seemos, y que son exactísimos en todas 
sus partes.

Nació Gorriti en Uñarte-Ara«juil (Na
varra)^ el arfo de 1839, dóiidé aprendió 
con su señor padre las primeras nociones 
de solfeo, pasando á estudiar el piano á 
los ib años de edad bajo la diree<aoiÍ do 
don Mariano García, en Pamplona; á los 
12, empezó sus estudios de Armonía con 
el mismo maestro, obteniendo siempre 
las notas nías honrosas; u los 10 hizo 
oposicioti á la plaza de Organista do Es- 
tella, colocándole entre los primeros del 
concurso; ¿esta edad, ingresóoii el con
servatorio de Madrid, estudiando coii 
grande aprovechamiento bajó la direc
ción de Jhneno, y don IIilari<»n Eslava,el 
órgano y la composición; obteniendo las 
notas de sobresaliente, y merecer la de 
aventajado discípulo «le dicho centro: á 
los 19 años, Fué premiado en concurso

cion á la plaza de organista y maestro 
do Capilla de Tafalla, concurriendo tam
bién como opositor nuestro comprovin
ciano residente en esta ciudad don Car
melo Calvo, habiendo salido sobresalien
te, y merecido dicha plaza la que ocupó 
varios años consecutivos, hasta que cu 
nuevo concurso de oposición en Tolosa, 
y ganada en buena y noble lid, se tras
ladó á dicha ciudad, elonde actualmente 
reside.

tía  sidócohsór en varias oposiciones 
de organistas, y la Diputación de Na
varra 1c elijió entre muchos para com
poner un himno para la exposición agrí
cola cuándo no contaba mas que 24 
años. La misma sociedad de maestros 
célebres en la (Internacional) do París 
que boy distingue con el primer premio, 
ya en Octubre del año pasado le adjudi
có una mención honorífica por úna ple
garia para órgano, y un premio por una 
pieza para voz de tenor y órgano. Son 
muchísimos los alumnos de él que lian 
Obtenido honrosísimas notas en el con
servatorio de Madrid, y diez y seis do 
ellos, han sido premiados en concurso 
público. Sus obras ascienden á 150.

'Podas ellas, modelo de estructiirá y 
buen gusto por lo bello, resaltando én
tre todas las magníficas misas que se 
ejecutan en nuestra Catedral por la es- 
celeute Capilla á  cargo do su amigo y 
compañero ya citado Sr. Calvo. Todos 
estos apuntes hechos á ligeros rasgos, 
nos sirven de grandísima satisfacción y
noble orgullo, riendo aumentarse el 
catálogo de las celebridades Españolas 
á un número que escode en nmelio á 
Otros países, que llevando el lema de 
muy adelantados, se encuentran con 
muchos rnéiíos artistas de tan alia dis
tinción y «le tanto mérito. Séáhós per
mitido también el recordar aquí, (pie la 
mayor parte de los célebres artistas que 
boy llaman la atención del Mundo Mu
sical, son vascongados. El impondera
ble Gayarre, el Divino Sarasate, el fa
moso Sabalza, el gran Maestro Arricia 
y el sin par Gúclbenzú, han nacido to
dos en una zona de Navarra que iio pa
sa de 12 leguas, agregándole liov uno 
nías al número do estos artistas tan um
versalmente conocidos, el de D. Felipe 
Gorriti y Osambella, el cual, de hoy en 
adelante formará la vanguardia de los 
eminentes maestros Españoles, eolito 
organista, y como in a es tro compositor.

¡Gloria y honor á  los ilustres artistas 
vascongados! á todos ellos sin distin
ción alguna, los millares de comprovin
cianos que nos hallamos en las regio
nes del Plata, saludamos gozosos y, da
mos nuestro parabién desde lo íntimo 
«je niiéstKa afina; seguros «pie lía de ser
virles «le satisfacción inmensa y mayor 
júbilo.

«Los navarros estáií otra vez de enho
rabuena. Un comprovinciano suyo, el 
jóvcii don Genaro Val lejos» lia obtenido 
en él Conservatorio de París el primer 
premio do piano.

L o s críticos musicales de París hacen 
extráoí’dinrrios elogios del nuevo pianis
ta y le auguran un porvenir brillimtí-

públicopor S. M. la Reina Pfíá. lsabel II 'simo.»
con la medalla de plata, y iiii diploma; i Escribís las líneas que anteceden, He
ñ ios  2¡í años, so presentón hacer <>p«>si- gá á miestra noticia la nueva d»3 que
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los iberos de las montañas celebraban alegremente 
la tiesta «leí plenilunio, como en «>tro tiempo 'a ha
blan celebrado á la vista de las legiones de Augusto 
y de Agripa. F.l poderoso Imperio visigótico, que tan 
tas veces intentó suhyugarles’sin lograrlo jamás, se 
hundía en las ondas del Giiadalete, > aunque en 
aquella funesta jornada perdieron tantos hermanos 
suyos y su valiente caudillo Andeka. s«?guros y li
bres en sus montañas, daban asilo en ella á D. Pe 
layo yá los otros heroicos varones que. ayudados 
por ellos, habían de emprender pronto la obra glo
riosa de la reconquista. El imperio árabe, feroz y for
midable gigaiile, que con un pié en Bagdad y en 
Córdoba el otro, amenazaba abarcar la tierra toda 
con sus nervudos brazos, llevar sus anuas de la 
abrasada lib ia  á los hielos del Polo, aquel podero 
sísimo imperio cala hecho pedazos: y entretanto 
los euskaros, que tan poderosamente hahinii contri
buido á su ruina; los euskaros. que jamás se humL 
liaron ante Mahmna. continuaban elevando himpos 
d«*. amor y gralilu«! al oxeéis«» Jaungoikoa. que les 
había mantenido y les mantenía libres. ¿Quién sa
be? Tal vez so preparan mayores revoluciones. más 
grandes cataclismos: pero, como «lijo <*i filósofo de 
Ferney, el cuskaro seguirá siempre saltando y «lan
zando en las montañas.

España y Francia deben, con justa razón, enorgu
llecerse de que en sus dominios subsista reliquia 
jan preciosa «le la antigüedad como la lengua ibéri
ca, y deque en ellos viva aün un millón «ledescen- 
dionles «le aquellos fuertes, indomables y heroico*
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ropa ponentina, inccsantemente azotada por el más 
cruel y proceloso’de los mares. El hombre ño habla 
aún puesto la plánia en a«iuellas vastas y hermosas 
regiones, así es que para enseñorearse de ellas los 
iberos sólo tuvieron que combatir con las lleras 
que abundaban en las vírgenes y enmarañadas sel
vas^’ con Ins reptiles que serpeaban invisibles entre 
la nunca descuajada maleza. Reservándose los 
bosques más hermosos, los iberos entregaron á las 
llamas los que estaban situados en los terrenos más 
propios para el cultivo y los improductivos mator
rales que se extendían por todas'fiarles. A la luz de 
aquellas Inmensas hogueras, cuyo resplandor viví
simo reflejaban las nubes, ejecutaron los iberos sus 
danzas nacionales,v elevaron himnos de gratitud al 
excelso Jaungoikoa \ l \, que les bahía dado una 
nueva patria más bella aún que la que habían aban
donado.

Después «le esa pacifica ocupación «1«? tan «inala
das reglones, trascurrieron sin duda para los ibe
ros muchos siglos «le paz. de grandeza, de felici
dad. Pero aún está por escribir la historia de a«jue- 
lla época gloriosa. Según expresión del insigne Gui
llermo de Hmnboblt. del mundo ibérico sólo cono
cemos la decadencia. Pero ¡«jué decadencia’: lina de
cadencia «fue no cuenla sus períodos por centena
res, sino por miles de años; una decadencia iíustra- 
da por hechos tan grandes, por acciones tan subli
mes,por sucesos tan memora tiles Cómo los mas me

« l > Dios», «> se;\ «*? S ífio r bueno án lo ni (o.
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morablcs que registra la historia de la humanidad* 
;QUé espectáculo tan grande y tan conmovedor. el 
«|úe ofrecieron al inundólos pacíficos iberos, por la 
cruel necesidad tro&ulosde mansos corderos en leo
nes ferocísimos, defendiendo durante siglos, con 
sin par heroísmo su libo liad y su independencia- 
¿Qué pueblo las defendí«» jamás con lanío \aior. coi» 
tanta constancia, con tanto heroísmo? Estrecliá«|qs 
pór todas partes por las bordas d<? oriento y por las 
hordas del Septentrión, mostraron al asombrado 
mundo «fue preferían la muerte á la esclavitud. Aif- 
tesdo rendirse, se daban la muerto comiendo las 
ponzoñosas hojas del siempre verde tejo, ó encen
dían grandes hogueras y se precipitaban en ellas 
con sus mujeres y sus hijos; y si por mala ventura 
caían prisioneros, querían más ser crucificados que 
resignarse A la servidumbre: con los pies y las ma
nos clavados al horrible madero, y yon el cuerpo 
iodo acribillado de heridas, morían cantando him
nos ile guerra y escupiendo en el rostro á sus v«?r- 
dugos.

De aquel pueblo tan valiente, tan heroico, apenas 
queda hoy un millón «le descendientes <ie pura raza, 
y que hayan conservado, al inénos «mi parte, junta
mente con la lengua desús padres, sus tradiciones, 
sus costumbres y sus leyes, listos descendientes, á 
«liiienes con razón llamamos LOS ÚLTIMOS IBEROS— 
por ser los únicos que han resistido vi «donosamen
te A todos los conquistadores, y «¡ue hasta nuestros 
días han sabido conservar su libertad é indepen
dencia—púoblnn las siete legiones que /orín i a
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otro jóven navarro (D. Genaro Yalíejos) 
ha obtenido el primer premio en el con- 
eervatorio de París.

Con razón consigna un diario las si
guientes palabras que eou la mayor sa
tisfacción trascribimos á continuación.

Montevideo, Agosto 29 de 1882. 
Señor Dr. D. Joaquín Castro Arias.

Buenos Aires.
Estimado señor y amigo:

Recibí su apreciable comunicación de 
fecha 24 de Julio próximo pasado, en la 
que me participa haber vuelto á hacerse 
cargo de la dirección de los trabajos ten
dentes á realizar con el mayor expleildor 
posible los Juegos Florales que ha ini
ciado el Centro Gallego do esta ciudad 
para el mes de Octubre próximo y felici
tando á  esa Sociedad por el alto concur
so que prestaá la consumación dotan 
digno pensamiento.

Como presidente de la sociedad Lau” 
rak-Bal, agradezco los honrosísimos 
conceptas que esta le merece y como 
compatriota de Vd. me siento orgulloso 
deque una colectividad compuesta de 
ilustrados elementos de nuestra naciona
lidad sea la que tan propiciamente pone 
en juego sus medios de acción para des
pertaren estos países, á los cuales nos 
encontramos ligados por íntimas afec
ciones, el amor á las letras, vinculando 
por este medio con estrechos lazos mo
rales el sentimiento de la confraternidad 
hispano-americanacn el corazón decada 
uno de sus hijos.

F,1 recuerdo do las tradiciones históri
cas ha de contribuir cada vez mas á le
vantar el sentimiento patrio en las que 
un dia fueron colonias ibéricas, dando 
lugar páraque la simpatía estrecha que 
á ellas nos une, se sostenga cada vez 
m as vigorosa, respondiendo duna iden
tidad de propósitos que, fácilmente com
presible para nosotros que estamos en 
contacto frecuente con el carácter ame
ricano no son quizá bien interpretados á  
una distancia de dos mil leguas, preci
samente por falta de esa unión moral á 
que, según mi parecer tiende la celebra
ción del torneo proyectado.

Estos son los sentimientos con que 
me complazco sumamente en aceptar s u  

apreciable amistad, ofreciéndome á su 
disposición como alto. S. S. y amigo 

Q. B. S. M.
José de. Umarón.

Bien pon nuestros herm anos «le 
M fercedes

Felicitamos á nuestros consocios y ami
gos dé aquella ciudad y su campaña por su 
patriotismo y humanitario proceder para 
cou los desgraciados vascongados, Domingo 
Sdpiiy y José Y. Vidaoía.

Considerando ¡noticioso el publicar las lis
tas de ios donantes, hemos creído conve- 
uieute suprimirlas,trascribiendo el resumen 
de la recaudación y de la inversión de ambas 
siiscHcioues como se verá por la demostra
ción siguiente:

Mercedes, Agosto 10 de 1882.
Muy señor nuestro:

Esperamos de su bondad se sirva dar ca
bida en las columnas de su popular perió
dico, á la adjunta lista de suscricioii, levan
tada en esta ciudad para socorrer al des
graciado súbdito vasco Francés Domingo 
Stipuy, y remitirlo al Hospital de Buenos 
Aires.

Agradeciendo á Y. desde ya este servi
cio nos es grato suscribirnos de V. afinos, y
ss. ss.

Juan Inda.—Pedro Ulhurburú.— 
Matías Gamboa. — Pedro t r- 
ruli.

Sus&kion levantada en esta ciudad para
socorrer al súbdito Vasco-Francés Do
mingo Supug, y remitirlo al Hospital de
Buenos Agres.
—Total S90,13 cts. — Invertido para el 

mismo en ropa remedios etc. etc. 8 10,10. 
—Importe que so le entregó á él mismo, 
S. recibo 8 74,03.

N ota— Las personas, á cuyo cargo estuvo 
la presente suscricioii, agradecen en nom
bre del infortunado Domingo Supuy, á to
dos aquellos que, con su óbolo han contri
buido á  aliviar en un tanto sus desgracias; y 
muy particularmente al Sr. Agente de la 
Sociedad Laurak-Bat, D. Martin írazusta, 
por haber facilitado el pusage gratis hasta

Buenos Aires; y al Sr. Vice-Cónsul do la 
República Argentina D. Antonio López, y al 
Dr. D. Serafín Rivas, por los respectivos pa
sos que lian dado cou todo desinterés.
Importe de la suscricion 

levantada por el sócio 
D. Angel M. Lorenzo 
á favor del ciego Dou 
José Y. de Yidaola, 
entregado al Agente de 
la Sociedad Laurak-
Bat en Mercedes........  S 30,20

Inversión
Pagado por ropa para el 

Sr. Yidaola y por su 
pasaje hasta Montevi
deo............................  S 10,60

Entregado á él mismo en 
la Gerencia de la So
ciedad........................  « 13,60

Suman S. E. ú 0. $  30,20 $ 30,20

Nota— Los gastos de manutención y líos-, 
pedaje ocasionados por el Yidaola desde el 
dia lo del corriente en que llegó hasta el 2G 
del mismo en el quek su pedido fué dirijido 
á San José al lado de su bija, han sido cos
teados por la Sociedad Laurak-Bat asi como 
el importe de su pasage basta el destino 
referido.

II. A.

kítcii |M>«' nu estro  consocio  8¡>. t c í l j c  
Otei/.a

Eli la reunión celebrada en los salo
nes de nuestra modesta sociedad el dia 
3() del ppdo. el Sr. Guiaran dió lectura á 
una atenta carta que este entusiasta com
patriota le había dirigido acompañada 
de algunas botellas do un rico vino na
varro destinadoá obsequiará los repre
sentantes de la prensa Española do Mon
tevideo que en aquel momento honraban 
á nuestro humilde centro con su presen
cia.

Enterados todos los presentes de los 
elevados sentimientos manifestados por 
el Sr. Oteiza en su galana y patriótica 
carta y satisfechos con el gusto del néc
tar con que los habia obsequiado, mani
festáronse agradecidos á tan delicada de
ferencia.

Aunque temerosos de ofender la mo
destia de este buen Navarro, nos permi
timos trascribir uno de los párrafos de 
su atenta carta que dice así:

«Con el deseo de que tan dignos hués
p ed e s  que con tan patriótico fin honra- 
aran ese local con su presencia sean bien 
»recibidos v obsequiados, mo permito 
»Sr. Presidente, enviarle A Yd. uncajon- 
»cito de vino de aquella tierra, para que 
»convidándoles Yrd. se inspiren un tanto 
»mas, en el noble y patriótico fin que 
»anhelan.»

IV 'n.nrn'1'Ul ¡jiir íd lra  <lc ■■■■< <.1.1 h er
m ana ¡a Mocicdnri Laurak-H iit (lo 
lld e iio *  A ire*
Publicamos ó continuación el honro

so informe del Sr. Procurador General 
de la República Argentina y el Decreto 
del Gobierno del General Roca por el 
que verán nuestros lectores la favorable 
acogida que se le ha dispensado por 
aquel ilustrado Gobierno á nuestra que
rida hermana, á cuya Comisión Directi
va v en el la á  toda la  sociedad los man
damos por medio de estas líneas nues
tras sinceras felicitaciones por las distin
ciones de que vienen siendo objeto, 

lié  aquí los documentos mencionados:
Agosto 2 de 1882.

Señor Mi ni t-n;
1.a Sociedad «Laurak-Bat» so reco

mienda altamente por los fines de su 
institución, y no puedo V. E. vacilar en 
prestar á sus estatutos la aprobación 
que solicita.

E duardo  Cosía.

Departamento del Interior.
Buenos Aires, Agosto 7 de 1882. 

De acuerdo con lo dictaminado por el 
Sr. Procurador General de la Nación, 
apruébense los estatutos de la Sociedad 
Vasco-Española «Laurak-Bat» domici
liada en la ciudad de Buenos Aires, pre
sentados por el Dr. D. Francisco Ayerza 
como representante de aquélla, y queda 
reconocida en el carácter de persona ju 
rídica.

Comuniqúese, publiqueseé insérte-c 
en el R. N.

ROCA.
B e r n a r d o  d i: I r ig o v h n .

CARTAS VASCAS
(Kscrilas para el «Laurak-Bat do .Montevideo)

, De seguro que cualquiera otro pueblo 
en las mismas circunstancias que el español,

no daria tiempo y muestras de laboriosidad, 
no será mas activo ni menos indolente de lo 
que se cree que es el do España por los que 
no conocen sn historia de ayer y su estado 
de hoy. No: España no es una nación apá
tica por naturaleza. La actividad, la aplica
ción, la diligencia y  amor á todo género de 
arriesgadas empresas, no son los timbres 
de que menos pueden envanecerse sus hijos 
por mas que circunstancias accidentales y 
.pasajeras puedan oscurecerlos en un perio
do de tiempo más ó menos largo. Estas 
causas desaparecerán, como no pueden me
nos de déscparecer, y España volverá á ser 
industriosa, comerciante y rica, como lo ha 
sido en tiempos mas felices; evidenciando 
una vez mas auto el mundo las altas y rele
vantes dotes de la potente raza quo la ha
bita.

Pero esos resultados se obtendrían mas 
pronta ó inmediatamente cuando los gobier
nos se preocuparan un poco más del fomen
to de la riqueza y mucho menos del desar
rollo de la política.

Antes de cerrarse las Cortes se ha presen
tado un proyecto de ley sobre «Canales y 
pantanos» que responde al fomento de la 
riqueza agrícola en su mas importante y 
trascendental punto: en la cuestión riegos.

Ninguna de las empresas que lian inten
tado en España construir canales de riego ha 
visto coronados sus esfuerzos por éxito sa
tisfactorio. El elevado coste, debido á las 
especiales condiciones de los nos españoles, 
de cauce profundo y escaso caudal, la caren
cia de capitales pripios y la falta de espíritu 
de asociación, que pudiera proporcionarles, 
ya con capitalistas, ya con los mismos pro
pietarios, que seria siempre lo mejorj; la 
poca densidad de población, que hace caro y 
casi imposible en muchas comarcas del suelo 
español, el cultivo intenso propio de léñe
nos de regadío; los desembolsos que exijo 
ponerlas tierras en riego y algo de rutina y 
apego á añejas costumbres, pueden señalar
se entre las causas que esplican esta situa
ción.

El gobierno, con mejor deseo que acierto, 
propone en el proyecto el sistema de sub
vención mixta que no ba de dar tan grandes 
resultados como se espera, á fin de promo
ver aquellas empresas multiplicando los 
riegos.

Los artículos acerca del ferro-carril 
del Cantábrico, publicados en el periódico 
Laurak-Bat, lian sidoleklosoa este-país con, 
interés grandísimo. Según parece, los cons
tructores tendrán en consideración algunas 
délas mas importantes noticias é indicacio
nes contenidas en aquellos.

La política anda aletargada por efec
to del calor, sin duda. Ello es que nadie se 
preocupa de otra cosa que de la cuestión de 
Egipto. Esta se vá complicando de tal ma
nera que fuera necesario ser profeta para 
bislümbrar el fin probable de todo ello.

Francia é Inglaterra, de común acuerdo, 
envían un fuerte ejército de ocupación que 
probablemente ascenderá á ochenta mil 
hombres.

Estas provincias se encuentran visi
tadas por toda clase de gentes que viene á 
disfrutar de la bella temperatura y de los 
pintorescos paisages de esta Suiza vascon
gada.

Los puertos y los| establecimientos bal
nearios de nuestros valles están atestados de 
viajeros y bañistas, y los cochos no son bas
tantes á trasportar esta corriente humana 
que nos inunda periódicamente lodos los 
años.

Citar tal ó cual establecimiento o puerto 
de mar es inútil c innecesario, porque seria 
repetir una misma cantinela. En todos bai
les, fiestas o giras campestres, añadidas, 
en el litoral, con encantadoras expediciones 
marítimas. Todo es golgorio y regocijo por 
acá. ¡Cuántos, sin embargo, llorarán amar
gamente estos placeres de que han venido á 
probar sin tener suficientes medios para 
ello!

Bilbao tendrá este año funciones tau
rinas en sus dos plazas de toros. En la 
vieja j en la construida á beneficio del Hos
picio \ Hospital civiles. ¡En todo ha de ser 
extraordinaria la afortunada villa del Con
sulado y de las Ordenanzas! Hasta en tener 
dos plazas de toros.

San Sebastian verá este año ilumina
dos algunos de sus paseos y varias calles 
con luz eléctrica

, ' .  Vitoria > tendrá deuiro dé poco 
tiempo un servicio de aguas. En la Ventani
lla. puesto próximo un kilómetro á la ciu
dad, se está montando una poderosa bom
ba á vapor para elevar 2 I ¡2 litros por se

gundo; quedando surtida la ciudad hasta 
hacer un completo abastecimiento.

/ ,  Según parece, están en vías de for
mación dos fuertes agrupaciones políticas 
que turnarán en el poder á manera de los 
partidos liberal y conservador de Inglaterra.

Esos dos nuevos partidos los dirigirán 
el duque do la Torce y Cánovas del Casti
llo. Todo eso está muy bien, en proyec
to; pero los fabricantes de esos partidos 
no cuentan con la la huéspeda, como vul
garmente se dice. Aquí los huéspeda son 
los partidos y partidas liberales avanzados, 
quo maldito si piensan en entrar en las mis
tificaciones serrano-cawoistus.

Agosto 1® do 1882.
El Corresponsal.

GALERIA
DB

BASCONGADOS ILUSTRES
[Continuación]

CUiipu/.co.i

(Continuación al núm. 107.)

Azpeitia—Ignacio (Te Loyola nació en el 
lindo y pintoresco valle de este nombre en 
Guipúzcoa, en el año de 1491.

l)e noble cuna, pues pertenecía á una de 
las más distinguidas casas del país Cuyo so
lar encierra hoy ol .Monasterio, eií su pri
mera juventud sirvió de paje al rev 1). Fer
nando el Católico, emprendiendo luego la 
carrera de las armas.

Distinguióse como valeroso soldado en 
diferentes encuentros, y señaladamente en 
la toma de Najota; y luego en ol sitio de 
Pamplona. Rendida esta plaza á los fran
ceses, se acoge á la Cindadela donde procu
ra continuar la resistencia; mas una bala de 
cañón le fractura una pierna en el asalto de 
la brecha que con tenaz porfia defendie
ra, rindiéndose la fortaleza al caer el esfor
zado capitán. Prisionero de guerra de los 
franceses que habían tenido ocasión de ad
mirar su bravura, fuéle concedido ser tras, 
portado á su casa nativa para curarse.

Allí, en la quietud á que sus heridas lo 
codenaban forzosamente, para entretener 
sus ocios acudió á la lecturaa; y entre los li
bros que la curiosidad puso en sus manos, 
alguno de carácter religioso le impresionó 
tan vivamente, que obró un cambio radical
un c u s  id ea s .

Hombre de grandes pasiones y cualida
des, no cabían en él términos medios: se ha
bia acostado valiente soldado soñando la 
gloria y los placeres, y se levantó entusiasta 
y fervoroso católico.

Corrían entonces tiempos turbulentos y 
críticos para la Iglesia romana.

Las sectas disidentes, los protestantes, 
con todo el celo y lirio do reformadores y 
revolucionarios, dando á su predicación un 
colorido político que halagaba los instintos 
de los pueblos, amenazaban invadir el mun
do entero, y hollando la religión católica su
plantarla en todas partes. Los rigores que 
se emplearon para contener estas doctrinas, 
solo servían para enaltecer á sus adeptos, 
haciéndolos mas visibles é interesantes.

La espada cedía el campo á la pluma ó á la 
palabra: no eran soldados, sino doctores los 
que necesitaba el catolicismo.

Los conventos, semilleros de sábios y 
santos varones, no se prestaban á lucha que 
se preparaba; consagrados los unos al silen
cio, la soledad, y el misticismo, á otros ha
bían alcanzado la depravación y sensualidad 
mas lastimosa. Era necesaria una orden, 
no ya de hombres que elevaran plegarias al 
cielo desde el oscuro rincón del [claustro, 
siiio uua Compañía de valientes soldados, 
que colocados en la brecha no se limitaran á 
defender los baluartes; sino que intrépidos 
se lanzaran sobre el enemigo, y lo persi
guieran en todas partes con las armas del 
saber, de la elocuencia y de la virtud.

Esta grande idea y concepción, este vasto 
proyecto surgió en la mente del hijo de Az- 
péilia en sus horas de convalescencia, y 
merced á la inmensa fó en la misión que se 
habia trazado, á su elevada inteligencia, é 
inquebrantable constancia, alcanzó el fin 
que se propuso, disponiendo de bien cortos 
y pobres medios en su origen.

No lo seguiremos en sus interesantes y la
boriosas correrías, para alistar los selectos 
y pocos compañeros que debian ser el ci
miento de una orden poderosa. Después de 
mil penalidades consiguió al fin Loyola, en 
27 de Setiembre de 1340, la bula que san
cionaba la formación de la llamada Com
pañía de Jesús.



LAURAK-BAT
Escribió el libro de las Constituciones y 

Declaraciones de la Compañía, y otras va
rias obras; y murió en Roma en el año de 
1556 á los 65 años de edad.

IgnaGio de Layóla babia emprendido una 
obra colocal, y  en poco tiempo, al bajar al 
sepulcro, la veía ya cumplida; sus discípu
los y fundaciones se habían estendido por 
todo el orbe conocido.

Pocas instituciones han dado margen á 
mas acerbas y apasionadas polémicas: sin 
participar del ilimitado entusiasmo de los 
unos, y de las prevenciones de los oíros» 
bien puede decirse que la fundación de esta 
orden tué providencial, y surgió en el mo
mento de la lucha, con grandes resultados 
para la religión y la civilización de los pue
blos. Precursores de tiempos mas ilustra
dos, la revolución que se preparaba en las 
costumbres y en las ciencias, necesitaba en
contrar en el campo de la religión hombres 
de suficiente talla para comprenderla.

El escollo de esta orden ha sido el gran 
poder que llego á alcanzar. Directores de 
las conciencias de los reyes, han tenido in
mensa participación en la gobernación de los 
pueblos; dueños de la educación, sobre to
do en las clases mas acomodadas, grande in
fluencia en las ideas y sucesos.

Apartados de la política por completo, \  
entregados á su misión original de la pre
dicación y enseñanza, fueran poderosa y efi
caz palanca para la reforma de las órdenes 
monásticas y del clero; pero hombres al fin, 
se dejaron llevar por los halagos del poder, 
levantando en torno de la Compañía odios 
y acusaciones terribles.

La figura del fundador, y primer general 
Loyola, ha sido, es, y continuará siendo no 
obstante, una de las mas notables entre las 
de los grandes hombres que han marcado 
profundos surcos en la humanidad; hago 
caso omiso del Santo varón, pues no debo 
considerarlo aquí bajo este punto de vista.

— ' ■<VA/W>-

E1 pais basco juzgado por los 
extraños

Hoy que se recuerda en estas provin
cias la triste fecha del 21 de J ulio de 
1870, no nos parece del todo inoportuno 
consignaren este lugar el juicio que 
había merecido el país basco en la épo
ca en que se hallaba en el goce de sus 
tradicionales derechos.

«Al a trav esa r esto país vivificado po r 
los vizcaínos sin el auxilio de su sobe
rano, que para ellos renuncia el título 
de Rey y secontenta con el de Señor, 
no es posible resistir al sentimiento de 
admiración que nos causan estas tres 
provincias, asilo de la industria y de la 
libertad. Al recorrerlas, se vé que to
do está animado por su presencia: no 
hay nada más risueño que las laderas 
de sus montañas, ni nada tan brillante 
como el cultivo de sus valles.»

J. F. B ourgoing.

«Las libertades locales délos vascon
gados, como todas las que engendra y 
cria la historia, aprovechan á los que 
las disfrutan, y á nadie dañan, como no 
sea que se tome por daño la justa enci- 
dia que en otros escitan.»

C ánovas dél  C astillo .

«Mas fácil es domar á los leones que 
á los bascongados.—El Gran Capitán.

El que ha visitado una vez la tierra 
vascongada desea volver á ella.—Víctor 
Hugo.

«¡Provincias bascongadas: yo saludo 
vuestras libertades... Rousseau, el pro
feta de la soberanía de los pueblos, can
tó vuestro árbol de Gucrnica: las legio
nes de la república francesa ornaron 
con sus sagradas ramas las armas de la 
libertad, y España entera os envidia 
que hayais podido salvaros de la segur 
del absolutismo, tan asoladora como 
la guadaña de la muerte, y que hayais 
conservado en vuestros riscos una som
bra al menos, de vuestras asambleas 
populares, y un testimonio de lo anti
guas que son en vuestra pátria las tra
diciones de la libertad.

E milio C astelar.

«Los habitantes de las provincias 
eukaras son los más apuestos, los mas 
activos, lotmas valientes y los mas la
boriosos de todos los que habitan la 
Península.»

T hiers .

«Los fueros (bascongados), cuya me
moria se pierde en la noche de los si
glos, merecen nuestro respecto: son la 
obra de las edades. Con razón están 
apegadas esas provincias á esas insti
tuciones. Ahí tenéis una prueba, dentro 
de nuestra misma casa, deque la liber
tad es mas antigua que el despotiemo, 
de que la libertad de los pueblos es 
mas fuerte que la dominación de todos 
los déspotas.»

S alustiano de O loza.
[Córles de 1839.

(De la Union Basco-Navarra.)

POBLACION BASCO-NAVARRA EN ARJELIA

Según los resúmenes publicados por 
la prensa Española, existen en Arjelia 
siete mil nuevecientos sesenta y tres 
Basco-Navarros, siendo de ellos:
Alaveses......................................... 2,000
Guipuzcuanos...............................1,984
N a v a r ro s .....................................1,900
V izcaínos.....................................1,479

Total 7,963
-3W< r — ■—  

Provincialismo.
Se te m ed  espíritu de localidad; yo te

mo toda idea vaga que se hace indefinida 
á  fuerza de se r general, no entiendo que 
haya o tros in tereses reales que los loca
les reunidos, que son vínculos particu
lares' que fortifican el general en vez de 
debilitarle.

El hom bre está adherido á  su familia, 
luego á  su pueblo, lu eg o á  su provincia, 
luego á  su  nación: cuando la  escesiva 
centralización quite ó am ortigüe estos 
conductos!n tennedios, no hace o tra  cosa 
que co rta r esa g ran  cadena.

Después de la libertad é independencia 
de la  familia, n inguna  tan natu ra l y tan 
necesaria como la  del municipio. El m u
nicipio es nues tra  prim era pátria , el lu
g ar donde hem os nacido, donde hemos 
pasado los dias m as felices de nuestra 
vida, y dond • en nuestra  aspiraciones 
esperam os descansar después de ella; 
donde viven nues tras familias y se ha
llan nuestros bienes; centro, en fin, de 
nuestros m as caros recuerdos.
El m unicipio es la  unidad adm inistra

tiva porescelencia, la fo rm am assencilla , 
la prim itiva asoc¡acipn;son agrcgacione§ 
espontáneas, no unidadesártifícíáTés; soií 
efecto de la  naturaleza, no producto de 
la ley: en su  s e ñ ó la  persona da á  los 
fines de la vida un m ayor com plem ento 
y desarrollo que en el de la  familia y 
como sociedad com plem entar ia  y de se
gundo grado, necesita un organism o par
ticular é independiente en su esfera de 
acción y círculo de atribuciones, si bien 
eslavonado con la cadena (pie form a el 
todo; lo dem as será  una rueda inútil que 
recibirá de o tra  autom áticam ente im pul
so y movimiento; sin acción propia ni 
oficio alguno natu ra l genuino que de
sem peñar.

Cada provincia ó región, cuando no es 
creación artificiosa del legislador, sino 
producto natural de sentim ientos é inte
reses com unes, tiene un carácter espe
cial que pesa sobre todos los elem entos 
que constituyen su  vida, dejándose tra s
lucir en su s costum bres, modo de expre
sa r, leyes, industria , arte etc. y esta va
riedad se deja no tar m ás claram ente en 
E spaña.
«El am or á  nuestras glorias, á  nuestras 
«tradiciones, á  nuestras heroicas y pa- 
«trióticas virtudes, á nues tra  p roven  ¡al 
«honradez, al trabajo, es verdad—dice el 
»Sr. M añéy  F laquer de C ataluña, y lo 
»mismo podem os nosotros decir del país 
»vasco-navarro, todo esto que ha dado 
»en Mamarse provincialismo—nos inspí- 
»ra el orgullo de u n a  cierta superioridad, 
»pero orgullo que lejos de debilitar nues- 
»tro am or á  la  pátria com ún, lo aum en
tan; que lejos de exajerar nuestros de
r e c h o s ,  acrece nuestros deberes, por 
»aquellos de que: Nobleza obliga.»

D ueñas las provincias de su  adm inis
tración, fomentan los intercces locales 
con arreg lo  á s u s  recursos, fdesarollan
do por si los elem entos que constituyen 
euvida especial, según su  clima, posición 
geográfica, naturaleza del suelo, ap titu
des y aspiraciones de su s habitantes. Sin 
la  autonom ía local decaen y acaso m ue
ren prosperidad privada y la  local y 
por consiguiente indispensablem ente la 
pñblica nacional que tiene gue resentirse 
de este decaimiento.

El Estado es un todo, del que forman 
parte el M unicipio y la Provincia, no pa
ra confundirse con él y estar subordina
dos á su voluntad om nipotente, sino para  
coexistir y desevolverse en él.

Esto no es asp ira r al fomento do senti- 
m ientosde egoísm o local, con detrim ento 
y perjuicio de los interecos generales, si
no atender y arm onizar el bien com ún 
con los interecos locales, com binar y a r 
m onizar estos elem entos sin que so per
judiquen los intereses locales, por querer- 
d ar una suprem acía é„ intervención ab
su rd as á  los intereces generales del E s
tado, que absor ve funciones que corres
ponden de derecho, dentro de Indebida 
subordinación, á las P rovincias y á los 
Municipios: la  centralización ray a  en ab
surdo  cuando desconoce los derechos de 
los pueblos y les n iega el manejo de sú s 
i ute reces*.

En los tiempos que alcanzam os se  con 
funde la unidadpotitea , necesaria á  to
da nación, con la  uniformidad admití is
la Uva, absor ven te y destructora do las 
autonom ías locales.

La centralización, engendrada por el 
antiguo régim en, y proijada hoy por los 
partidos revolucionarios que la  defienden 
como ana de las conquistas de la época 
moderna* acarrea  funesta consecuencias 
en la  práctica. L a centralización fué un 
progreso cuando sirv ió  pa ra  poner veto 
á la  anárqu ica  di versificación del poder 
central; pero es de todo punto antitética 
y contradictoria al régim en vigente. Inú
til es hab lar á  un pueblo de libertad y 
autonom ía en la  esfera nacional, cuando 
se le niega y quita á  los círculos inferio
res, ,á las instituciones locales. X .

i Do La Union Vasco-Nayariw.)

ELLOS Y NOSOTROS
( Episodios de ia guerra civil de los 7 años) 

pon
I>. S a b in o  «I«* G o y e o e e l io a

E L  SUSTITU TO
(Continuación del número 107/

En este último había establecido un 
hospital de sangre el ejército carlista, 
que sitió tomó á Balm aseda.

E u  una estensa sala, tan mal acondi
cionada que lo m ism o penetraba el sol 
qu¿ el viento, estaban esparcidas varias 
cam as, en las que se  revolvían con las 
ansias del dolor y tal vez de la m uerte, 
o tros tantos jóvenes, víctim as de su do- 
ber, fundado en su am or á  las institucio
nes del país en que nacieron.

Y en una de aquellas m iserables ca
m as, com puesta de un mal jergón de paja 
y de una m anta roja como la  san g re  en 
que se hallaba em papada,yacía Eugenio, 
grave, mortal mente herido en el pecho, 
por la  p rim era bala quizás que se dispa
rara de la plaza asediada.

El facultativo que acababa de recono
cerle, com prendiendo que el herido tenia 
m as necesidad de los remedios espiri
tuales que de los corporales, ordenó que 
fuera á  reem plazarle un sacerdote.

Cum plidos ya  por el m oribundo los de
beres de cristiano, díjolé á  su  confesor:

— P adre, quisiera p ed irá  usted un fa
vor.

— Lo que usted quiera: mi obligación 
es cum plir la  últim a voluntad de los que 
como usted van desde la  tierra al cielo.

—Tengo un herm ano en mi batallón 
y desearía verle.

—¿Su nombre?
— Liria... Eugenio.
Salió el cu ra  á  toda priesa, y el herido, 

agotadas sus fuerzas con la conservación 
que acababa de sostener, cerró los ojos 
con la  so n risa  en los lábios, fotografía 
de una conciencia tranquila, y con el 
pensam iento fijo, qu izás en  Dios, quizás 
en ... Zalla.

CJ na hora después estaba ya el otro 
Eugenio á  la  cabezera de su desgraciado 
herm ano.

El herido despertó del letargo en que 
había estado sum ido, y alargó  su m ano, 
que el recien llegado se  la humedeció 
con lágrim as.

P asóse  un g ran  rato sin  que ninguno 
de los dos pudiese proferir u n a  sola pa
lab ra .

— Dolores . . .  quiero verla, —dijo por 
fia con voz ahogada, el que parecía p ró
xim o á  esp ira r.

— ¡Oh! Sí, voy á buscarla ahora m is
m o,—exclam ó levantándose de la .silla 
el herm ano de Dolores.

M edia hora  habría  trascurrido  ya des
de la partida de Eugenio, y en todo ese 
tiempo no dió el herido señal a lguna 
alarm ante, ni aun  siqu iera do m alestar. 
Lo único que parecía traslucirse en su 
espresioñ, era la im paciencia.

No había separado un m om ento la 
vista, que Ja tenia lija, clavada, en la 
dirección que llevó su herm ano.

Cuando creyó d istingu ir un ruido de

pasos q ueso  acercabahácia él, y cuando 
por fin tuvo la certeza de que no era  o tra  
sino Dolores, (pie acudía anhelosa á  su  
presencia, su s  ojos se anim aron progre
sivam ente, su fisonom íatoda llegó á a d 
qu irir u n a  espresioñ de gozo indefinible, 
y, por último, dando un grito exhaló el 
último su sp iro .

Puedo decirse que Eugenio había lu
chado aquella m edia hora con la  m uerte, 
ypodría añadirse que la  había vencido, 
consiguiendo el objeto que se  propusie
ra .

Dolores quedó un m om ento en su s
penso; costábala mucho trabajo c reerlo  
que veía.

Luego, sin atender á los ruegos de 
su s herm anos que corrían  á  separarla  
do aquel sitio, se arrod illó , enjugó las 
lág rim as que hasta  entonces había deja
do caer sobre el rostro  del hom bre á 
quien tanto había am ado, v, serena, tran 
quila en la apariencia, con los ojos le
vantados al cielo, y el pensam iento fijo 
en el cadáver que tenia delante, oró por 
su eterno descanso,y tal ve/, hizo un vo
to cuyo cum plim iento no quiso dem orar 
un solo instante

P orque poniéndose en pié, poco des? 
pues, tapó la  cabeza de i .age;no con la 
m anta, y tendió la vista alrededor de 
aquella estancia de m uerte .

Continuará i

Socios inscritos sí la Sorlwlml 
L a u r a k - J B a t

MONTEVIDEO
D. .luán P edro  Irigaray, D. !<> V* lln - 

madeu.
SALTO

D. Miguel Cliouv.
TAUTA

D. Ju an  Echeverría.
TIMÓTE

D. Ju an  A rrosa .
RINCON DEL CKRfcO

D. Pedro A baracon.
MOLLAS

José M. Urliderca, Domingo Eche- 
mendi,

, CERRO CHATO
Juan  José L arraflaga.

f'.íija V ;iN C O -.\ávarr.i «le K erie i |> a trIo
MONTEVIDEO

Protectores I ). Beltran Hardov, D. Pe
dro  H ardoy, Dr. D. Julio Inchauspe, D. 
Juan  Lohigórry, D. Baldomcro Perez 
M artínez, D. Eduardo T ruzils.

MERCEDES
P  rpétuo D. B e rn a rd o s . Barncche. 
Protector D. Ignacio Pigueredo, D. 

Ju an  Inda, 1). Juan  Xarlangue, D. F er
mín San Doman.

talita
Protector-— D. Juan  Echevarría.

TIMOTE
Id .—D. Juan A rrosa.

RINCON DEL CERRO
Id .— D. P edro  A baracon.

OFICINA CENTRAL
Se desea saber el paradero 

de los siguientes señores:
Id. de Francisco S. Subiza y 0barres para entre 

garle una carta que tienen los señores Machado, y 
ooldaraeena.

Idem de Juan Barrutia, natural de Salvatierra (Alava) que 
lince tres anos se hallulla en ios hornos de don Mateo eu 
Dolores.

Idem de don Bernabé Aranguren de *21 años, natural de 
Billareal [Guipúzcoa] quieu hace dos artos so trasladó á 
Buenos-Aires.

Idem de don Juan Pedro Daguorro, natural de Arrast 
(Fruncin) hgeia el arto de 1807 salió de Bueuos-Aircs para 
el Paraguay.

Es hijo del Uñado don Guillermo Daguoro que falleció en 
Buenos Aires.
t Se suplica á la hermana de Buenos-Aires la trascripción 
de estos avisos.

Id. de Ramiro Migucira de oficio sombrerero, natural de 
Vitoria, llegado a este país en 1874 y trasladado a Bio Ja- 
neiro a Unes do 1870.

José Ignacio Arrizabalaga, natural de Elgoibar, Caserío 
-Aiichuzita-Ganekua;» los que interesen saber noticias de 
osle señor, pueden dirigirse á esta oficina ó al agento do la 
sociedad Laurak-Bat cu Muías.

Alejandro Aguirre, natural do Fuenlerrabia, llegado ul 
Rio do la Piala en el arto 1807.—En 1874 escribió desde 
.Montevideo, sin que se tenga noticia alguna posh ñor. 
Un señor D. José Nicolás I redo y dió la noticia de su fa
llecimiento acaecido en un hospital de Buenos Aires, sin 
que so baya podido obtener coiistaucia alguna á esto res
pecto.

Se suplica A lodas las personas quo tengan noticia de su 
vida ó fallecimiento y especialmente ni Sr. Iredoy se sir- 
van comunicar á esta oticiiia.

Id. de Martin Bengoecbea (que se hallaba en Bue
nos Aires; á pedido de su hermano Ramón.

Id. de Marcos Urriza natural de Aldaz (Navarra) lle
gado al año I«t>8á San Pedro en Buenos Aires,—para 
comunicarlo asuntos importantes de familia, por la 
casa de Yrisarriy Ca.de esta plaza.

Id. de Gregorio Martínez y Blendiguren, natural de 
Vitoriaparaenlregarle una carta de su familia,

Iden do Indalecio Ramuda natural de Santurco (Vizcaya 
que hace l» artos oslaba eu Cerro Largo en casa do don José 
García.

Idem do Dolores Loidi natural do Albistur, para dar no* 
ticias do familia y para entregar documentos do la misma.

Idem de José María Irigoycn, del pueblo de Gnztclu, pro
vincia de Navarra, quien hace algún tiempo so hallaba eu 
los Tres Arboles, Departamento de Paysanad.

Idem de José María Aldaya de Bar raí bar (Navarra) do ofi
cio carpintero, quo lia sois artes trabajó en Bocha.

Idem de Ambrosio González natural do Cacalo, provincia 
do León, llegado dula Coruiia eu 1873 (do 2*2 a 23 artos de 
odad], estuvo primero de dependiente de Ü. Domingo Lope?. 
1S de Julio, y mas tardo do maestro do escuela eu las ra 
bas; su padre residente eu Bilbao pide noticias.

Id. do Pedro Arleaga quo trabajó en la carpintería do 
Gregorio Gasu (es pava entregarlo documentos) en España.

Id. do los señores Juan Furmin, Miguol Antonio y Agus
tín Arguinareiiu.

Id. do Felipa Echevarría, viuda de don Junquin Jurtnda- 
raía: hace «nos residió en San Joso.

Id. de Manuel Inchaurrondo, natural do Gordojuola (Biz
ca ya), suponésele domiciliado en el Azul (R. A.j. Parle de 
su familia radicada en Moutevideo, suplica á nuestro her
mano do Buenos Aires la reproducción do este aviso.

MONTEVIDEO: Impronta do K a iira k - lln t  du Zenon Tolosa
• caite 2b de Mayo, mttus. 146 y 148


